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S ant ander , año cer o. 
 
Por  Fernando González  de Canales . 24/12/2008. 
 
Hace unos  meses  me expr esé por  es te medio cuando se sospechaba que los  
peperos  que gobiernan la capital cantabr a iban a cometer  tal tropelía contr a 
la His tor ia de España. Hoy vuelvo por  es tos  lar es  y les  digo lo mismo:  
LAMECULOS . La Ley de Memor ia His tér ica ha actuado y S antander  es  otra 
de tantas  ciudades  que ya ha per dido la es tatua de Fr ancisco Franco par a 
mayor  glor ía,¡una vez más !, del abuelo masón de Z apatero.  La es tatua, 
r éplica exacta de la mítica de Nuevos  Minis ter ios , l levaba er igida en es e 
lugar  desde 1964 y ha s ido hoy, 34 años  des pués   de la muer te de Franco, 
que el Alcalde de S antander  (s igo s in saber  cómo se l lama)  ha decidido 
quitar la del pais aj e ur bano santander ino. Par a una ciudad que había en 
España or iginal en su mobil iar io ur bano, cuando hoy lo que predomina es  el 
“ar te democr ático”, hoy nos  tenemos  que conformar  con poco (dicen que en 
Meli l la aún queda otr a... le quedar á poco. No, los  Regular es  lo impedirán 
(dicen algunos )... ¿Ah s í ...? Pues  vais  l is tos  los  meli l lenses  s i os  fiáis  de la 
ONG de Chacón). 
 
S incer amente la noticia no me impor ta lo más  mínimo. Antes  s í, me 
indignaba per o por que pensaba que er a una inj us ticia his tór ica que se 
quitasen monumentos  a Fr anco mientr as  se homenaj ea, la mis ma noche, al 
ases ino de Par acuellos . Ese día la tr opelía fue el regalo del Es tado al ases ino 
por  su noventa cumpleaños . Hoy en cambio me puedo has ta alegrar , fi j ar os , 
por  var ias  r azones . Una de ellas  es  que Fr ancisco Franco  no es  
precis amente un per sonaj e que se mer ezcan un pueblo de bor regos  y de 
cobar des  como el pueblo español, o " ciudadanía" ,  que queda mej or . Es toy 
convencido que Fr anco es tará encantado en los  cielos  de tamaña decis ión 
de los  que antes  le lamían en culo. S eguir á pensando es o de que “no se nos  
puede dej ar  s olos ...”. S e acor dará, quizás , cuando  el gener al Fidel Dávi la 
l iber ó la ciudad a pr incipios  de 1937 y la alegr ía se apoderó de calles  como 
la avenida del S ardinero cuando los  ar is tócratas  y las  gentes  pudientes  
salier on a r ecibir  con bander as  nacionales  a las  tr opas  del bando nacional. 
Hoy de eso s ólo queda un pedes tal vacío acr ibi l lado a taladr o l impio en la 
plaza del Ayuntamiento santander ino, nido de peper os  y de l iber ales  y, lo 
más  segur o, hi j os  de aquellos  que sal ieron a r ecibir  a las  tr opas  de Dávi la.  
 
Os  repito, no me impor ta lo más  mínimo.  Me indigna más  que haya tenido 
menos  r epercus ión que r etiren la placa que conmemor a a los  muer tos  
despeñados  en el Far o de Cabo Mayor  por  los  roj os  que el mediático y 
espectacular  descabalgamiento de Franco. Lo dicho, peper os  de mier da, sois  
unos  lameculos  todos . 
 


